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Introducción

Hoy, escribir sobre el populismo no es nada original, 
ya que en los últimos años han aparecido diversas pu-
blicaciones sobre el tema. Así pues, este breve libro se 
justifica por su peculiaridad. El objetivo de la investi-
gación es aquí el populismo como expresión moderna 
de un antiguo legado. Es decir, como la expresión de 
una visión del mundo que en el pasado tuvo una gran 
influencia en las naciones occidentales. Una visión del 
mundo típica de épocas dominadas por lo sagrado, en 
base a la cual, dicho con extrema síntesis, las socieda-
des humanas son consideradas como organismos na-
turales, comparables por su esencia y funcionamiento 
al cuerpo humano, cuya salud y cuyo equilibrio im-
plican la subordinación de los individuos al plano 
colectivo que los trasciende. El plano de Dios y de la 
naturaleza. Por lo tanto, constituye una visión del 
mundo en la que “el pueblo” es un conjunto unitario 
e indivisible, y que a veces desemboca en fenómenos 
totalitarios. Visión a menudo diluida y absorbida en 
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el seno de la democracia constitucional, pero que siem-
pre ha permeado en las oleadas populistas que con 
mayor o menor intensidad han acaecido en el pasado 
y hoy siguen produciéndose.

¿En qué consiste el populismo, desde esta perspec-
tiva? ¿Por qué ha estado y todavía está tan difundido? 
El hecho de situarlo sobre dicho fondo, es decir, con-
templarlo desde una óptica histórica que se extiende 
más allá del estudio necesario de sus peculiares carac-
terísticas contemporáneas, de las que se ocupan las 
ciencias políticas y sociales, implica afrontar las difi-
cultades de la relación entre libertad política y orden 
social, comunidad e individuo, tiranía y democracia, 
esfera secular y esfera espiritual en la historia occiden-
tal. En otras palabras, significa un largo viaje a las raíces 
políticas y espirituales de nuestro mundo. El populismo 
que se aborda en estas páginas es, por consiguiente, 
algo mucho más amplio y profundo que un mero fe-
nómeno político o social contemporáneo; es una cos-
mología, una visión del mundo generalmente implícita 
pero de extraordinaria fuerza evocadora de las antiguas 
raíces, y que encuentra su expresión más coherente en 
la época de la sociedad de masas y de la democracia.

Esta premisa requiere un par de advertencias sobre 
el espíritu de este libro. La primera es que su propósito 
no consiste en trazar una línea en medio de un pizarrón 
y escribir, por un lado, qué fenómenos son populistas 
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y, por otro, qué fenómenos no lo son, tal vez en base 
a una lista detallada de atributos exclusivos de este 
fenómeno. Eso sería simplista. En realidad, el popu-
lismo es un imaginario que con diversas formas e in-
tensidad suele afectar a los múltiples actores de una 
determinada sociedad en períodos históricos particu-
lares. O sea que no es un tipo de virus del cual algunos 
son víctimas mientras que otros serían totalmente 
inmunes, aunque hay quienes lo cultivan erigiéndolo 
en su propio horizonte ideal y quienes lo evitan porque 
lo consideran una carga nefasta.

La segunda advertencia es que el populismo no se 
puede asimilar a los diversos “ismos” de los siglos xix 
y xx —fascismos, comunismos, nacionalismos, funda-
mentalismos religiosos, etcétera—, ni es posible com-
pararlo con ellos estableciendo cuáles de sus caracte-
rísticas comprende y cuáles excluye: es un concepto 
que, si acaso, determina el núcleo común de todos esos 
fenómenos tan diferentes entre sí y como tal no existe 
en estado puro en la naturaleza. No es, en suma, equi-
parable a los diversos fenómenos históricos que esos 
“ismos” agrupan. Para expresarlo con más claridad: 
cada populismo, sea el de naturaleza nacional o social, 
territorial o ideológica, étnica o religiosa, miembro de 
la familia totalitaria fascista o de la comunista es por sí 
mismo único e irrepetible. Será oportuno recordarlo 
cuando, hojeando las páginas del libro, nos encontre-
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mos con fenómenos que tienen poca o ninguna apa-
riencia en común, o están en las antípodas de la histo-
ria. No obstante, todos estos fenómenos, y este es el 
punto crítico, evocan de un modo más o menos cons-
ciente el imaginario populista a partir de la idea de que 
las sociedades son como organismos vivientes, donde 
cada órgano contribuye al buen funcionamiento del 
cuerpo, para el cual la salud y la cohesión de una so-
ciedad están garantizadas por el sometimiento del in-
dividuo a ella. Evidentemente, esto no altera la unicidad 
de cada populismo, ni incluye en un conjunto indife-
renciado los fenómenos históricos a menudo alejados 
entre sí o tan distintos por su contexto social y “con-
torno” institucional que parecen inasimilables.

El objetivo de estas reflexiones no es crear categorías, 
ni catalogar los hechos históricos ordenándolos en rí-
gidas casillas; tampoco dar o quitar patentes populistas. 
Incluso porque, como visión del mundo, el populismo 
no existe por sí solo, sino estrechamente conectado con 
las circunstancias históricas en las cuales se manifiesta. 
Circunstancias que a veces le han hecho eco exacer-
bando las características, mientras que otras veces estas 
se esfuman o limitan obligándolo a hibridarse. El ob-
jetivo es comprender la naturaleza más remota y re-
cóndita de los populismos. En síntesis, el problema que 
afronta este libro no es establecer quién es populista y 
quién no lo es, sino qué es el populismo, en qué con-
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textos es más probable que surja, por qué es a menudo 
popular, por qué aun teniendo raíces antiguas siempre 
tiene las características de la novedad y, para finalizar, 
cuáles son sus efectos sobre las sociedades y las culturas 
políticas en las cuales se arraiga más profundamente.

El populismo sobre el que aquí se habla no tiene con-
fines ni puede tenerlos. Su referencia a esa antigua visión 
del mundo que señalamos antes no es exclusiva de nin-
guno, ya que esa óptica es común a todas las culturas 
basadas en una premisa religiosa más o menos remota 
en el tiempo, donde la idea de que las sociedades son 
cuerpos naturales y que el pueblo es uno e indivisible 
retoma el concepto de que lo creado es el reflejo cum-
plido de la voluntad de Dios. Como tal, se la encuentra 
en todas las culturas donde la visión ilustrada del mundo 
—que, como se verá es la gran enemiga del popu-
lismo— no se ha arraigado, no lo ha hecho todavía, o 
lo ha hecho en forma parcial o superficial.

Desde Rusia hasta los Estados Unidos del siglo xix 
pasando por la Europa balcánica y latina, desde Canadá 
hasta América Latina y en muchas realidades del mun-
  do islámico actual, el populismo y su visión del mundo 
son enconados adversarios de la idea ilustrada de la 
modernidad. O sea de una idea basada en el individuo, 
en la razón y en la heterogeneidad fisiológica de las 
sociedades humanas. Precisamente, porque está anclada 
en una visión del mundo hostil a la ilustrada, no sería 


